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UN CONTENIDO CONCRETO 
DE LA DEPENDENCIA 

Christian A. Girault, Le commerce du café en Hai"ti. 
Habitants, spéculateurs et exportateurs, Éditions du 
Centre National de la Recherche Scientifique, París, 
1981 , 293 páginas. 

e on esta obra, de un joven investigador del Centro de Estu ­
dios de Geografía Tropical, del Centre National de la Recher­

che Scientifique (CNRS) de Burdeos, se intenta llenar un vacío 
importante del conocimiento sobre Haití y el sistema de comer­
c ialización del café. El autor de este ex haustivo estudio se ocupa 
del estrech<=J lazo que ex iste entre dicho sistema y las relac iones 
soc iales y espac iales de Haití. Da atención especia l a las relac io­
nes de dependencia entre las form aciones sociales, por un lado, 
y entre los gru pos soc iales y los medios geográficos, por otro. Es-

to constituye una de las aportaciones del libro, escrito tras una 
larga investigación realizada desde 1973 en dicho país y apoya­
da en una revisión sistemática de vasta documentación : estudios 
de ciencias sociales sobre .Haití, informes confidenciales de va­
rios organ ismos internacionales y novelas relacion adas con la 
vida campes ina haitiana. 

LOS ELEMENTOS GENERALES DE LA OBRA 

E n el primer capítulo se ofrece una breve descripción de las 
diferentes aportaciones de la teoría de la dependencia; ésta 

se define como " una situación de relación asimétrica entre un 
elemento dominante y uno dominado". El autor introduce el con­
cepto de la "cadena de dependencia" que une al campesino hai­
t iano con la Bolsa de Nueva York; ensegu ida formula algunas crí­
ticas a las teorías de Andre Gunder Frank, Samir Amin y Gunnar 
Myrdal. 
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El estudio se ocupa esenc ialmente de la dependencia intern a 
y de su contenido concreto en Haití. Se destacan las med iac io­
nes que la ca racteri zan y sus puntos noda les. Los especuladores 
y los exportadores representan a los gru pos sociales que prota­
gonizan d icha med iac ión. Los puntos noda les de la dependen­
cia, puntos fiscos de contacto entre los dive rsos segmentos de la 
cadena, dan una idea de las estrategias especiales de los d iversos 
conjuntos soc iales a que se hace referencia . 

En el segundo capítulo se reúnen los datos más recientes so­
bre el comercio mundial del café. Depués del petróleo, este grano 
es el principa l prod ucto bás ico -que se comercia li za en esca la 
inte rn ac ional- producido por 42 pa íses subdesarro llados . El nú­
mero de vendedores en el mercado internac ional (de 40 a 50) 
supera al de compradores (20); el comprador más importante es 
Estados Unidos, con 40% del mercado, mientras que a Haití sólo 
le corresponde 1 .2% de las exportac iones de Améri ca y 0.6% del 
total mundial. La historia del café en Haití -igual que la del país­
es la de una marginación progresiva con respecto a la economía 
mundial. 

En el tercer capítulo el autor aborda el estudio soc ioeconómi­
co de Santo Domingo y Haití en sus aspectos más importantes. 
Sostiene que la actual estructura de la sociedad hait iana se re­
monta al siglo XIX. Uno de los rasgos más ca racterísticos del país 
es cierta originalidad que prov iene de haber sido el primero en 
alcanzar la independencia en América Latina. Esta originalidad 
se advierte también en los aspectos culturales, en donde se amal­
gaman la herencia africana y la occ idental, conjugadas en la len­
gua cri o lla. Ex iste en Haití una fuerte identidad nac iona l, rara en 
ot ros pueblos, al mismo ti empo que un profundo atraso, ev iden­
te en numerosos aspectos. 

El autor analiza detalladamente la evo luc ión histórica del café 
durante el esclavismo. Después de 1804, tanto la eco logía de las 
regiones rec ién co lonizadas, como las nuevas relac iones de pro­
ducc ión de un Estado incipiente, influyeron en la "elección del 
café" . En todo caso, desde los primeros decenios del siglo XIX, 
la economía hait iana depende en gran med ida de las exportac io­
nes del café, ta nto por las d ivisas como por los impuestos que 
genera esta actividad. De acuerdo con el autor, el comerc io de 
exportación se lleva a cabo dentro de una economía de enclave, 
que implica "el dominio del grupo productor autóctono por un 
sistema comercial extranjero y perifé rico, en general costero", con 
lo cual las condiciones de intercambio son muy desiguales. El autor 
subraya a continuac ión las ca racterísti cas ori gina les del enclave 
hai ti ano y su relación con las demás acti vidades comerciales; de­
muestra el predominio de los prod uctos primari os -principa l­
mente el café- con respecto a los alimentos y estudia cómo se 
articula el comercio de unos y otros. Sobre este punto, su desa­
cuerdo con Sidney Mintz no deja lugar a dudas. 

La economía haitiana sigue dependiendo del café, pese a cierta 
d iversificac ión de las exportaciones; los nuevos sectores se han 
visto ob ligados a adaptarse a la lógica del sistema vigente, y así 
las d iversas estructuras son dominadas por la economía de 
enclave. 

En el capítulo cuarto hay abundantes datos rec ien tes sobre ex­
portación, consu mo y producc ión de café. Aunq ue en el siglo pa­
sado crec ieron las exportaciones, en el presente la producción 
ha descendido. Desde hace un decenio las exportaciones son irre­
gu lares; el promedio, para los cinco ejercic ios caieta leros 
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1972-1977 fue de 19 700 toneladas, es deci r, de menos de 330 000 
costa les. Pese a ello, durante los últ imos años ha aumentado el 
va lor de las exportaciones. Otros datos se refieren al destino de 
las exportac iones, al consu mo nac ional de café y a la dist ri bu­
c ión geográfica de los cul t ivos, así como a sus rendimientos, los 
más bajos en toda América. 

En el último capítulo de la pri mera parte se exam inan las con­
diciones y las relaciones de prod ucción de la economía cafetale­
ra. Pese a una buena adaptac ión al clima, las condiciones técni ­
cas figuran entre las más deficientes del mundo. Predom inan las 
peq ueñas exp lotaciones (el tamaño medio es ligeramente su pe­
ri or a una hectárea) y 180 000 explotaciones rep resentan una po­
blac ión fa mil iar el e 900 000 personas, más o menos. En el mun­
do cafetalero existe una jerarqu izac ión soc ial muy interesante: el 
proletariado agrícola, los campesinos pobres, los campesinos me­
dios y los habitantes opulentos que representan la burguesía. El 
autor destru ye el mito de que en Haití no ex iste la gran propie­
dad, ev idente en todas las regiones cafetaleras. 

COMERCIA LIZACIÓN INTERNA DEL CAFÉ 

E n la segunda parte el autor describe la o rgan izac ión del co­
mercio interno del café. Así, en el capítulo sexto se refiere muy 

detal ladamente a la recolección del producto y su transform ac ión 
en café lavado, al tra nsporte in tern o y a la preparación final del 
grano y su exportac ión. Enseguida analiza las cond iciones en que 
se rea liza ésta, y factores ta les como el flete, las cot izac iones y 
los sistemas de in formac ión de los exportadores. Inc luye, asi mis­
mo, el ca lendario de la cosecha y la comerc iali zac ión. 

Según el autor, el sistema es piramidal, muy amplio en la base 
(180 000 productores) y muy estrecho en la cúspide (menos de 
800 especu ladores y 25 casas exportadoras). Hay un nive l in ter­
med io que comprende a unos 9 000 submarinos (especuladores 
ilega les), a empleados de transporte, etc. Una gráfica, clásica ya 
en los estud ios de comercializac ión, representa el sistema con dos 
niveles princ ipa les de articu lac ión: los especuladores y los expor­
tadores. La gran comprensión entre los comerciantes y las loca li ­
dades (especuladores, aldeas y compañías exportadoras, ci uda­
des costeras y Puerto Prínc ipe) hace que la articu lac ión soc ial del 
sistema sea también una art iculac ión espac iaL 

El autor describe en el capítulo séptimo los rasgos ca racterísti ­
cos de los especuladores y de sus fu nciones, que son parte de 
la rea lidad cri o lla y una antigua instituc ión . En 1974-1975 había 
750 personas dedicadas a esa act ividad. El especu lador no só lo 
especula; por lo genera l también comerc ia, tiene bienes raíces 
y hace préstamos usurarios; a veces es un notable y un jefe polít i­
co. Por otra parte, es un elemento centra l en el sistema de co­
mercializac ión, el "lazo importante entre los habitantes y el sis­
tema de dependencia comerc ial, med iante el cua l se vincu la e l 
inter ior del país con las ciudades coste ras", sede de las matri ces 
de las compañías exportadoras. 

El auto r estud ia el comerc io de exportac ión y la penetrac ión 
extra njera en el siglo XIX y los cambios ocurridos en el siguiente; 
anali za la actividad de las grandes compañías exportadoras, co­
mo Re inbold, W iener y Brandt, sin o lvida r a los exportadores pe­
queños y med ianos. 

Los exportadores form an un segmento de la capa comprado-
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ra haitiana, que actúa como interm ed iari a entre los pa íses ind us­
t ri ales y los subdesa rroll ados. En los úl t imos decenios no se ha 
logrado integrar el comercio hac ia arriba, es decir, mediante la 
creac ión de plantaciones cafetaleras de mayor tamaño, a di ferencia 
de lo ocurrido con otros grupos de compradores de Améri ca 
Lat ina. 

FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA 

L os impuestos representan una ve rdadera ca rga para los pro­
ductores, quienes pagan los más altos en Haití. Sus contribu­

ciones representan 75% de los impu estos a la ex portac ión, con 
lo cual el café sirve para financiar gastos que no tienen relac ión 
algun a con su cultivo ni con la agricultura en general. 

En seguida, el autor resa lta los importantes márgenes de espe­
cul adores y ex portadores y ca lcula los prec ios FO B, los márge­
nes de comercializac ión y las ganancias de los intermediarios . Da­
do su escaso poder de compra, el productor de ca fé de Haití es 
el de menores ingresos en toda Améri ca Latina. Además, la situa­
c ión ca mpesina ha ido de mal en peor en los últim os años y los 
cafetaleros son víctim as parti culares del deteri o ro de los térmi­
nos del interca mbio interno . 

El c rédito, que hace fun cionar todo el sistema, circula en fo r­
ma paralela -aunque contraria- al mov imiento del ca fé. En la 
comerc iali zac ión ele éste, hay un importante ingrediente fin an­
ciero que une a los principales agentes del si stema. Los pequ e­
ños y medianos ahorradores el e Puerto Príncipe finan cian, en for­
ma indirecta, el movimiento del café. Los depós itos banca ri os se 
rec irculan en el extranjero. 

El autor señala que las relac iones soc iales del sistema comer­
c ial emanan sobre todo de una economía el e tipo feudal o semi ­
feudal ; subraya el ca rácter monopoli sta de los centros de com­
pra y criti ca las tesis errón eas de Cates . Asimismo, anali za el 
pa pel de la Asoc iación de Exportadores de Café, la fu erza y las 
acti vidades económicas de sus miembros. 

A l estudiar (capítulo déc im o) las dificultades políti cas, soc ia­
les y culturales que gravitan sobre el si stema comercial, el autor 
demuestra que los principi os clás icos de la economía no son apli ­
ca bles a la rea lidad haitiana. Para él, los meca ni smos económi­
cos de exp lotac ión comerc ial y los probl emas soc iopo líticos so n 
inseparables. 

Detrás de la legislac ión del comerc io del ca fé, se oculta la de­
bilidad de la po lítica estatal. El documento legislativo representa 
sobre todo " la justificac ión jurídica de l statu qua, establec ido me­
diante la explotac ión y la opresión" . Las relac iones de fu erza 
impu estas por las capas dominantes de la soc iedad rural, estable­
cen -según el autor- una situación el e dependencia del campe­
sinado cafetalero, con la connivencia de los poderes político, ad­
mini strati vo, económi co, militar, religioso y judicial. 

El mov imiento cooperatiVo, que podría ofrece r un a pos ibili­
dad interesa nte pa ra los productores, puesto que eliminaría a los 
interm ediarios, casi no ex iste en el caso del ca fé. ¿Cuál es la reac­
ció n del campesinado ante meca nismos eco nómicos y dificulta­
des soc iopolíti cas semejantes? La estrateg ia campesina es, ante 
todo, defensiva; el habitante rural está alienado culturalmente, 
aislado y se siente ex tranjero, pese a que su presenc ia en la so-
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ciedad es mayori ta ri a. Para defenderse, acude a la "negligenc ia", 
al " fraude", y sust ituye el café por otros cult ivos, o emigra. Res­
puestas modestas, sí, pero que, lejos de traducir la " pasividad cam­
pes ina", se adaptan a la situac ión imperante. 

En el últim o capítul o se anali zan los cambios ocurridos en la 
orga nizac ión espac ial del comerc io; por un lado, Puerto Prín ci­
pe se ha co nvertido en la ca beza de toda la red cafetalera nac io­
nal; por ot ro, en la provinc ia hay indicios el e c ri sis en la econo­
mía del ca fé. El autor se refiere a los trastornos de los hinterlands 
tradic ionales y al rompimiento de las estructuras en algunas re­
giones del interi o r. 

El poder de com pra global de las prov incias se ha debilitado 
considerablemente durante los últimos 80 años . El autor anali za 
las causas ele estos cambi os, la con centrac ió n en la capital y la 
importancia que han tenido el transporte interi o r y la navegac ión 
marítim a. 

En las co nc lusiones, el autor se pregunta si podría modifica rse 
el sistema de dependencia ca racterísti co de la co mercializac ión 
del ca fé en Haití. Habida cuenta de que el café es la base de la 
economía y lo se rá en el futuro, y pu esto qu e sin reform as pro­
fundas es impos ible lograr un ve rd adero desarrollo, incluso con 
la ayuda externa, ¿qué pos ibilidades de acc ión ti enen los campe­
sin os? Es c ierto qu e antaño fu eron más combati vos. En la actu ali ­
dad, según el autor, les será muy difícil moviliza rse para resol ver 
sus problemas por sí mismos y les ll evará mucho ti empo. Ade­
más, se ha borrado de su concienc ia el recuerd o de las luchas 
pasadas y la repres ión ha diezmado sus fu erza s. Por otra parte, 
las masas han as imilado la ideología unificadora y mistifi cadora 
del gran período de los héroes el e la revo luc ión y la independen­
c ia. Todo esto impide una to rn a de conciencia campes ina. La mi ­
se ri a, afirma el autor, no engendra forzosa mente la revolu ción. 
En Haití, más bien produce sumisión . Girault no es optimista al 
respecto; su mayor deseo es que los campesinos se liberen de 
la " fatalidad". 

EL CONCEPTO DE DEPE NDENCIA 
Y LA DEPEN DENCIA ESTRUCTU RA L 

Y a vimos cuál es el concepto el e dependencia de Girault y 
cómo constitu ye la idea bás ica del libro . Empero, es necesa­

ri o prec isa r el concepto, aunque la interpretac ión del autor sea 
co rrecta. La situac ión de dependencia está subordin ada a los im­
perati vos exteriores; ca racteriza a determinados estados cuyas eco­
nomías están condicionadas por el desa rrollo y la expansión de 
las econ omías de otros, a las cuales se encue.ntran sometidos.1 

De acuerdo con este criteri o, el desa rro llo de los primeros no es 
más que un refl ejo de la expa nsión de los segundos 2 

El co ncepto ele "dependencia est ru ctural" ilu stra mejor nu es­
tra idea . Indica la trasmisión de las necesidades del Estado domi­
nante al dominado, en este caso, Haití, en el que las estructuras 
de dependenc ia se mode lan y desa rro ll an de acuerd o con las ne­
ces idades del capi talismo metropo litano, según los imperati vos 

1. Theotonio Dos Santos, " The Structure oi Dependency" , en Ameri­
can Economic RevieiV, 60, nú m . 2, p. 231. 

2. Theoto nio Dos Sa ntos, " La cr isis de la teoría de l desa rrollo y las 
relaciones de dependencia en Améri ca Lat ina" . en Boletín del Ceso, núm. 
3, 1968, p. 6. 
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dictados desde el exteri o r3 ¿Será adecuado el concepto de " de­
pendenc ia estructural" en el caso del ca fé? Este produ cto, que 
se vend e en el mercado mundial, ¿acaso se ha impu esto desde 
fu era en Haití? ¿Es necesa ri o para las economías metropo litanas? 
Teóricamente, el país podría dejar de producirlo y los países com­
pradores no padecerían por ello . Si bien Haití no ti ene una estruc­
tura monoproducto ra que sati sfaga directamente las neces id ades 
de las metrópo li s, su estructura soc ioeconómica, en ca mbi o, se 
ca racteri za por la depend encia (l a dependencia estructural). De 
hecho, está dentro del sistema capitali sta mundial, dominado por 
las potencias neocoloniali stas, y su función es proporcionar un 
excedente económico a esas potenc ias . Este excedente, o po r lo 
menos parte, prov iene de las injustas condiciones del comercio 
intern o del ca fé, es dec ir, del trabajo arrancado a los produ cto­
res. Las condic ion es intern as del comercio, los meca ni smos del 
sistema, refl ejan una estructura al servicio de las economías do­
minantes, modelada, histó ri camente, desde el exterior, de acuerd o 
con im perati vos extranjeros. En el caso presente es co rrecto utili­
za r la categoría ampliada ("dependencia estru ctural"), en vez de 
la más limitada, pu esto que aqu élla ca racteri za de manera prec i­
sa la esencia del subdesa rroll o. 

EL ENCLAVE HAITIANO 

E 1 comercio de exportac ión del ca fé en Haití se rea li za en una 
economía de enclave. Así lo demuestra Girault y estudia ade­

más las transfo rm ac iones oc urridas en los últimos años. Pese a 
éstas, el enclave persiste y presenta rasgos o ri ginales 4 

El enc lave ex iste desde antes de la independencia. Es el mo­
delo económico y de orga nizac ión comercial qu e o ri enta toda 
la form ac ión hai t iana, sobre todo durante el sigl o XIX. A partir de 
1880, año de la penetrac ión imperi ali sta y del inicio de las inve r­
siones extranjeras directas, comenzó a modifica rse . En un estudio 
sobre la economía haiti ana, el autor de esta reseña destaca la su­
periorid ad y el pape l motor del secto r extern o (partes de los sec­
tores primari o, sec und ari o y terciario controladas por el ca pital 
extranjero: bauxita, cobre, azúca r, sisa l, ca rn e, industrias maqui­
ladoras y bancos)5 Antes de Girault ya se habían eva lu ado tanto 
la estru ctura económica haitiana como el papel de los diversos 
sectores. Como la economía de enclave afecta a numerosos agen­
tes económicos y determin a, en gran medida, los ingresos fi sca­
les del Estado y el ni ve l de las ex portac iones, en suma, la dinámi­
ca económica del país, es pertin ente rev isa r las afirm ac iones 
anteri o res . 

La penetrac ión extranjera (ca racteri zada, a partir de 1880, por 
las inve rsiones directas en la infraestructura, más tarde en la agri ­
cultura y, después de 1950, en la industri a) refuerza la dependen­
c ia y un e más al país al mercado mundial, mientras provoca a 
la vez un a des integrac ión interior 6 Por ello nos parece, habida 

3. Dieter Senghaas, W eltwirschaftsordnung und Entwicklungs politik, 
Francfort del Meno, 1978, p. 48 . 

4. Esta interpretación se basa en las investigaciones de Meillassoux 
y Suret-Canale sobre Áfri ca y figuraba, brevemente, en un artículo ante­
rior. Véase Christian Girault, "Nouvell es données sur l'économie ha"ltien­
ne", en Problémes d 'A mérique Latine, XXXVI, Notes et Études Oocumen­
taires, núm . 4190-4191, 3964 (22 de mayo de 1975). 

S. Giovanni Capri o, Haiti, Wirtschaftliche Entwicklung und periphe­
re Gesellschaftsformation, Francfort del Meno, 1979, p. 250 y ss. 

6. /bid., p. 55 y SS. 
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cuenta de los hallazgos de G irault, que el sistema de economía 
de enclave no desa parece tras el secto r ex tern o .de los capitales 
extranjeros, co nt rari amente a lo afirm ado en nuestro trabajo. 

FEU DALI SMO, SEM IFE UDALI SMO O CAPITALI SMO 

E n el libro de G irault figura uno de los puntos más d iscutidos 
en los estudi os sobre Haití: la naturaleza de su formac ión socio­

económica . El auto r afirm a que las relac io nes sociales de comer­
ciali zac ión emanan de una economía feudal o semifeudal . ¿Será 
cierto? Una economía feud al se ca racteri za, sobre todo, por la 
producc ió n de va lo res de uso y si en ell a ex iste el mercado, no 
tendrá más que un aspecto accesori o (y no estructural) . Los mo­
vimi entos de prec ios ti enen una din ámica opuesta a la de la eco­
nomía ca pitali sta7 

Analicemos ahora la estructura soc ioeco nómica haiti ana limi ­
t á nd o ~ os al sector agrario. La parce lac ión de las explotac iones 
de ca fé es indudable. El tamaño medi o es ligeramente superior 
a la hectárea o de entre 1.5 y 2 hectáreas, según las estadísti cas 
que se consideren.8 En la gran mayo ría de las exp lotac ion es las 
relac iones de producc ión no son capitalistas ni precapitali stas . No 
so n autónomas y só lo pu eden conceb irse vinculadas a una fo r­
ma de producc ió n ca pi ta li sta dominante. 

La producc ión agríco la está estrec hamente ligada al sistema 
nac io nal (e intern ac ional) de prec ios, el cual es un refl ejo de ni ­
ve les de produ cti vidad más elevados que los de una agri cultura 
pa rce lari a. Los subsecto res con relac iones de producc ión no ca ­
pitali sta, que aportan los productos agrícol as para el consumo in­
terno o para la exportac ión, ti enen un ca rácter fun cional con res­
pecto a los secto res capitali stas dominantes . 

Aunqu e la ca pitali sta es la fo rm a de producc ión domin ante 
en Haití, no es exclu siva. A l co ntrari o, intenta utili za r en su be­
neficio a todos los secto res de la economía. Así, en la form ación 
soc ial haitiana ~ca racte ri zada por su heterogeneidad estructural­
coex isten, en simbi os is, relac iones de producc ión no capitali stas 
y ca pitali stas, bajo el domini o de estas últimas 9 

LA TESIS DEL RETROCESO. EL MARGINALI SMO 

A lgunos autores - incluso Girault- opinan que Haití se ca­
racteriza por una regresión económica, políti ca y soc ial. 10 

Los partid ari os de esta tesis rea li za ron sus investi gac iones en una 
época (comienzos del dece nio de los sesenta y parte del de los 
setenta) en la que, por razo nes eco nómicas, po líti cas y soc iales, 
se observaba cierta regresió n económica en determin adas áreas . 

7. Véase Witold Kula, A n Economic Th eory of the Feudal System , Lon­
dres, 1976 . 

8. Christian Girault, Le commerce du café en Haili. Habitants, specu­
lateurs e t exportateurs, París, 1981 , capítulo V, 11 secc ión . 

9. La tesis de la heterogeneidad estructural, como ca racterísti ca de 
la formación social haitiana y de cada sector económico, es uno de los 
resultados im portantes del estudio de Giovanni Caprio ya citado. 

1 O. La tesis de la " regresión económica" y sus defensores más con­
vencidos se abord an en Waner Cadet, " Expansion démographique et ré­
gression de l'ag riculture. La fa mine s'étend sous le régne de 'Baby Doc' 
Duva lier", en Le Monde Diplomatique, núm. 259, octubre de 1975, 
p. 8; también Gérard Pierre-C harles, L 'économie hailienne et sa voie de 
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En el sector primario existía una cr isis aguda y el proceso de in ­
dustrializac ión mediante la sustitución de impo rtaciones estaba 
estancado . Estas tendenc ias acentuaron el subdesarro llo. Las di­
ficultades po líti cas agrava ron la situación. En realidad , se trataba 
de un problema coyuntural que se manifestaba en una regresión 
generalizada . 

Si consideramos la evo lución de la economía haitiana a largo 
plazo, otro será el panorama. Los subsectores primarios domina­
dos por el capital extran jero y dirigidos a la exportación han sido 
dinámicos en ese plazo. En el sector secu ndario, si se deja de 
lado el período 1960-1968, se advierte, asimismo, un crecimiento 
continuo desde 1950 h a ~ta nuestros días, si bien podríamos cues­
tionar sus verd aderas cau sas y consecuencias. En el sector tercia­
ri o (e l comercio exterior, la banca, las compañías de seguros y 
otras) es evidente el crecimien to en el largo plazo, au nque acom­
pa ñado ele una polarización el e act ividades en la cap ital (y en al­
gunos otros polos el e desarrollo), y del empobrecimiento de las 
act ividades en las c iudades ele provinc ia y en el interior del país. 

Este proceso histórico de " desarrol lo" soc ioeconóm ico ha ex­
cluido en fo rm a gradua l a la mano de obra del sector productivo 
tradi cional, empujándola hac ia las ciudades y obl igá ndola a emi ­
grar: es la marginación, característica básica del proceso de de­
sarro llo; la ot ra cara de este crecim iento polarizado (diferente de 
la regres ión). Girault no anali za el fenómeno de la marginac ión 
como un p roceso histórico inherente al subdesarroll o . Si n em­
bargo, habida cuenta de su importanc ia en Haití, merece un bre­
ve examen. 

El retroceso económ ico caracter iza a ciertos sectores, pero no 
al con junto de la economía. La heterogeneidad estructural ca ra c­
teri za a la formación social haitiana. Ésta incluye sectores moder­
nos, cap ita listas, dinámicos, y otros no cap itali stas (aunque tam­
poco precapitalistas o feud ales), que están en regres ión. Entre 
am bas c lases de sectores hay una estrecha simbiosis. 

TENDENCIAS GENERALES DE LA ECONOMÍA HAITIANA 

G irault centra su interés en los mecanismos ele comercializa­
c ión del café y, al hacerl o, señala algunas tendencias gene­

rales el e la economía haitiana; también hace una buena síntesis 
de ciertos elementos ya trabajados por otros investigado res. Va­
liéndose de sólidos argumentos, seii ala la pro leta rización de los 
campesinos pobres, la degradante situac ión del campesinado, el 
deterio ro de los términos de intercambio intern o y .la di sminu­
c ión del poder de compra ele las prov incias . 

El economista escandinavo Mats Lund hal, un experto estudioso 
de Haití, 11 ha observado la tend encia general al descenso de los 
ingresos rurales . Su obra, ri ca en datos, está influida por los dog­
mas de la economía neoc lásica; algunos ele sus resultados, basa-

développement, París, 1967, y Radiographie d 'une dictature. Haiti et Du­
va /ier, Montreal, 1973, y sobre todo Edouard Francisque, Évolution struc­
turelle et sous-délte/oppement en Haili, tesis para obtener el doctorado 
en ciencias económicas, París, 1963. La idea de la regresión es la tesis 
central de este estudio. Una breve crítica sobre él se encuentra en G. Ca­
prio, op. cit ., p. 86. 

11. Mats Lundhal, Peasants and poverty. A study of Haiti, Londres, 
1979. Véase mi reseña en Le Nouveau Monde. Supplement du Diman­
che, 2o. año, núm. 73, S de agosto de 1979. 
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dos en datos fided ignos, coinciden con los de Girau lt. En otro 
estudio, con un enfoque diferente, apa recen resultados secnejan­
tes a los citados por Girau lt 12 y se comprueban las mismas ten­
dencias (la exclu sión gradual de los campesinos del proceso 
productivo). 13 Caprio también resa lta el deterio ro de los térmi­
nos del intercambio internol 4 

Según Girault la evolución general de la economía haitiana 
se ca racteri za por la desintegración interior (polarización en la 
cap ital y marginación progresiva en el interior) y por una integra­
ción internacional más acentuada (principalmente de los secto­
res de Puerto Príncipe, dominados en bu ena medida por el capi­
tal extra njero, y de sectores nac ionales) .15 

Por último, Girault afirma qu e la economía haitiana está que­
dando gradualmen te marginaaa con relación a la mundial; sin em­
bargo, no aporta pruebas al respecto . Dicha marginac ión queda 
en evidenc ia con sólo observar cómo evoluciona la partic ipación 
del comerc io haitiano en el comercio mundial (desde la colonia 
hasta nuestros días se ha ido reduc iendo de manera constante), 
pero no es una característica propiamente haitiana . En 1950, por 
ejemplo, la participación de los países en desa rrollo en el comer­
cio mundial era de 31 %. En 1977 se redujo a 20%. Si se exc luye 
a los países productores de petró leo, la participación de los "otros 
pa íses en vías de desarrollo" en el comercio mundial , durante 
el mismo período, pasó de 20 a 10 por ciento. 16 Como se ve, Hai­
tí no es una excepc ión. 

Las críti cas que se han formulado al estudio de Christ ian Gi­
rault no nos impiden situa rlo en el sitio que merece. El libro llena 
un gran vacío en la histori a soc ieconómica del país: completa la 
información sobre un sector clave de la economía y bosqueja 
un aná li sis de las condic iones más rec ientes utilizando un inst ru­
mento metodológico elaborado pacientemente a lo largo dt: las 
investigaciones teóricas sobre el subdesarrollo . 

La obra es la mejor invest igac ión realizada sobre Haití desde 
196 1 .17 Con gran preocupación por el detalle pone de relieve la 
esencia de la evo lución soc ioeconómica del país y estudia su es­
tructura y sus rel aciones con el exterior. Tiene una gran homoge­
neidad y da una acertad a idea de conjunto, sin que el hilo con­
ductor se le escape jamás al lector. 

Representa un paso gigantesco dentro de los estudios soc ioe­
conóm icos sobre Haití. Brinda una visión más acertada de esa 
rea lidad nac ional , al ti empo que abre numerosas perspectiva s, 
útil es para contribuir a superar la formac ión periféri ca haitiana. O 

Giovanni Caprio 

12. Véase Giova nni Caprio, op. cit. 
13. lbidem, primera parte, capítulos V, VI y VIl : segunda parte, capí­

tulo 11. 
14. lbidem, capítulo 11. 
15. El autor no emplea textua lmente esta terminología. Sin embargo, 

su s conclusiones se deducen del contenido del capítulo 11. 
16. Véase al respecto Dieter Senghaas, op. cit. , p. 156, y Edmond de 

Clai rmont, "Dialogue ou confrontation Nord-Sud? Accentuation des dispari­
tés sous une illusion de changement", en Le Monde Diplomatique, núm. 
261, diciembre de 1975, p. 4 (citado por Senghaas). 

17. En 1961 también apareció Le paysant haitien. Étude sur la vie rura/e 
en Haiti, de Pau l Moral, Edition Maisonneuve et La rose; reimpreso en 1977 
por Editions Fardin, Puerto Príncipe. 
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